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En 4757, el gobierno español cedió sus fá-
bricas al gremio de comerciantes de paños de
Madrid, por un periodo de diez años, acordán-
le infinitos privilegios, pero este cambio fué
desastroso, ora por incapacidad ,ora por mala fé
de los que se pusieron al frente de la empresa
Los socios se retiraron al cabo de diez años,
después de haber sufrido considerables pérdi-
das. El gobierno llamó en vano á nuevos em-
presarios, pues se vio obligado á volver á ad-
ministrar aquello por su cuenta; pero desgra-
ciadamente la antigua tradición de probidad ha-
bia caido en desuso, y en poco tiempo se su-
mieron alli sumas enormes de dinero. Ademas,
en tanto que las ciencias físicas y químicas ha-
cian grandes progresos en el resto de la Europa
manufacturera, mientras se aplicaban nuevos
procedimientos al arte del tejedor y del tintore-
ro, la fábrica de Guadalajara no adelantaba un
paso, y (por consecuencia se le iban cerrando
poco á poco los mercados del continente, yhas-
ta la misma América disminuia los pedidos. La

de los árabes; ellos la

Laciudad de G uadalajara se halla situada á 40
kilómetros de Madrid, á la orilla izquierda del
Henares. Un puente antiguo ,algunos restos de
monumentos y varias inscripciones, prueban
que los romanos habian fundado alli una ciudad
de bastante importaucia. Sin embargo, la histo-
ria de la ciudad data so-
lamente de la conquista

recuerdo de su domina-
ción, se enseñan aun los
restos de algunos mu-

los mezqiniros y
una consagrada lio;
culto católico bajo
nombre de San Miguel, y
otra que sirve de cárcel.

A principios del si-

glo último, Guadalajara
llegó á alcanzar un gra-
do de riqueza y de acti-
vidad desconocido en lo
demás de Castilla. El
cardenal Alberoni, admi-
rado al ver que las her-
mosas lanas que produ-
ce la España en tanta
abundancia, saliau del
reino á precios ínfimos
para volver á ella á pre-

torio á los criados. El

Por una razón difícil de esplicar, la puerta
no se encuentra en medio del monumento. ¿Con-
sistirá esto en su distribución interior, ó será
cierto que solo los soberanos disfrutaban anti-
guamente en España del privilegio de tener su
puerta en medio del palacio? Sea comoquiera,
en ninguna de las casas de la aristocracia espa-

ñola construidas antes de
la segunda mitad del si-
glo pasado, se ve la
puerta principal en me-
dio del edificio.

Interiormeute el pa-
lacio ha esperimentado
notables cambios. Las
costumbres dc loa .últi-
mos siglos no podian

spetar la antigua dis-
ibucion de tos aposen-
s. Las lineas primitivas
e la fachada se hallan
ortadas por ventanas de
n esti'o moderno, rela-
vamente hablando. Lo
ue sobre todo entrisíe-
e á los artistas es el in-
erior del patio. ¡Qué
fecto tan singular pro-
ucen las columnas tos-
anas, tan finas y pulidas,
osteniendo ese encage
ie piedra! Ademas se ha
apiado un lado entero
n la galería superior,

para que sirva de dormí-

duque de Osuna y del In-
fantado, dueño actualmente de este palacio, de-
biera tratar de devolver el carácter primitivo á
esla magnífica galería.

Aun se admiran en el edificio techos eleva-
dos,cortados en cuarterones adornados de pin-
turas de milcolores y con ornatos preciosos; in-
geniosos dibujos de azulejos; grandes chime-
neas ,ricamente esculpidas que recuerdan los
tiempos de los guerreros cubiertos de hierro,
y los tiempos en que los prelados gobernaban;
pero se echa uno á reir de ese sueño cuando ve
el trage de tos criados, elbillar, único mueble
de una de las mejores piezas, y la soledad yel
silencio que reinan en ese inmenso edificio.

El salón llamado de los Linages ,porque las
pinturas que le adornaban representaban las ar-
mas de la mayor parte de las familias nobles de
España, es la perla de esa magnífica alhaja.
Ocupa este salón todo un lado del edificio, pero
su anchura no corresponde con su longitud. La
chimenea colosal que adorna una de sus estre-
midades, es una verdadera obra maestra de es-
cultura. En el techo se ven mezclados los re-
cuerdos del arte árabe con el gusto mas esqui-

bardas destinadas á la defensa, y dos torrecillas
á los dos lados de la puerta, figuran las torres
que se ponían antes á la entrada de las fortale-
zas para defenderlas. Estos son los preciosos
caracteres que marcan á las claras la transición
del paso de la arquitectura de la edad m&dia á
la del renacimiento. Sabido es lo mucho que
cuesta hallar un monumento de transición com-
pleto. En los pasados siglos no se Improvisaban
iglesias ni palacios ; la construcción era lenta;
muchas generaciones se sucedían antes del fin
de la obra comenzada, y cada arquitecto que se
sucedia en la obra , introducía en ella el gusto
del siglo en que trabajaba; por eso los monu-
mentos completos de una época son muy raros,
y el palacio de Guadalajara es una de estas cu-
riosas escepciones.

invasión de 1808 dio el último golpe á este es-
tablecimiento. En 1826, algunos empresarios
estrangeros, queriendo reanimar la fabricación
'se arruinaron, y desde entonces aquellas mag-
níficas manufacturas, que encerraban en sí tan-
tos elementos de prosperidad, fueron comple-
tamente abandonadas.

"Si Guadalajara ve aun en el dia en sus calles
algunos viageros ,no son ya industriales, sino
algunos amigos del arte, que después de ha-
berse alejado de Madrid para visitar la iglesia
de San Ildefonso y la tumba del cardenal Cisne-
ros , obra maestra del siglo XVI,sienten la cu-
riosidad de visitar el célebre palacio del duque
del Infantado.

Algunos eruditos aseguran que este palacio
fué construido por el cardenal Mendoza, déla
casa del Infantado, que nació y murió en Gua-
dalajara, El estilo general del edificioparece jus-
tificaresta opinión. La fachada presenta un des-
arrollo considerable; todavía se pueden distin-
guir bajo la forma del ornato los recuerdos feu-
dales; la galería saliente que corona el edificio
presenta varias aberturas perpendiculares ó bu-

chos e
ma de paños y otros te-
jidos de lana, resolvió
destruir en España aquel
impuesto de la fabri^-cion estrangera, y ár efecto llevó de Holanda
algunos fabricantes esperimeutados , y muchos
obreros elegidos entre los mejores, establecién-
dolos con. sus telares en el castillo de Ateca, en
la jurisdicción de Aranjuez, pais malsano du-
rante los grandes calores. En efecto , aquellos
hombres, acostumbrados á un clima mas frió, no
tardaron en caer malos, y en 1719, un año des-
pués de su llegada á España, tuvieron indis-
pensablemente que cambiar de residencia. Eli-
gióse, pues, la ciudad de Guadalajara á causa
de su salubridad; fundáronse en ella grandes
establecimientos ,y en poco tiempo se pusieron
en movimiento hasta mil telares. Una adminis-
tración integra y severa aseguró la prosperidad
de esa manufactura en grande escala, y como la
España tenia entonces el monopolio de la Im-
portación de mercancías en toda la parte de la
América sometida á su dominación, su comer-
cio tenia naturalmente abiertas grandes sali-
das. Asi sucedió que en poco tiempo sus pro-
ductos no solo rivalizaron con tos demás países
del continente europeo , sino que se presenta-
ron en losmercados con un precio inferior de 15
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«Cincuenta miembros de la sociedad filosó-
fica de Edimburgo, dice el doctor Reid, debia
comer en la fonda de Mr. Bary Me suplicaron
tomase las precauciones necesarias para la ven-
tilación del comedor, que se trataba á la vez
de mantener caliente y sano. Me encargué de
esta operación, y creo que lo conseguí dema-
siado bien para el interés del dueño de la fon-
da; también creo que los convidados no tendrán
razón alguna para mostrarse descontentos Hice
unir tos tubos de la chimenea á una pechina
gótica que ocupaba el centro del techo, y lo ar-
reglé de manera que la combustión del gas que
iluminaba la sala, fuese totalmente absorbido.

«Desde las cinco de la tarde hasta las doce
déla noche, la atmósfera se renovó por medio
de corrientes de aire superior que habia yo pro-
porcionado ,y que pasaban tan pronto á través
de paños mojados en agua de azahar, tan pron-
to á través de la muselina impregnada en agua
de Labanda. Pequeñas aberturas practicadas euel techo, y correspondiendo con la corriente
de aire superior, impedían que los convidados
respirasen dos veces el mismo aire. Nada se
notó mientras la comida ,^iue duró largo tiem-po, sino que los convidados estaban muyale-
gres. Mas cuando se hubieron retirado á eso
de las dos y media, se encontró con que lahonorable y grave sociedad habia bebido tres
tantos mas de vino que en sus reuniones acos-tumbradas. El dueño de la fonda se habia en-
contrado en un aprieto, obligado á enviará bus-car nuevas provisiones de vino en carros. Losque ordinariamente consumian media botellase habian escedido hasta dos botellas y mediaynadie, incluso el gefe del establecimiento, sé
tjiiejo de haber sufrido la mas ligera incomo-didad. »

El mismo doctor Reid, que prepara para lospequeños placeres de los filósofos que cenan,
céfiros de azahar y agua de Labanda, ha llega-
do á ser un verdadero monómano de ventilación:
algunos de sus esperimentos se'aproximan á la
burla. Amigo de un director de instituto que no
era del mismo parecer que el fondista Barv, y.que
encontraba el apetito de sus discípulos peligroso
y poco económico, le propuso dar á estos últi-
mos una espléndida cena, y detener en el rao-

EL ÓMNIBUS
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VIDADOS
LOS FILÓSOFOS DE EDIMBURGO. —LOS JÓVENES CON-

sito del renacimiento. Lo que realza en estremo
el mérito de este salón, es la circunstancia de
ser todo dorado; un antiguo autor 1o describe
diciendo que parece una ascua de oro. En el dia
sirve para encerrar muebles viejos, y lo que
queda de su esplendor antiguo se halla oculto
por el polvo y las telas de araña.

Se cuenta que Francisco 1en su viage á Ma-
drid, después de la batalla de Pavía, se detuvo
en el palacio de Guadalajara, donde el duque
del Infantado le trató con mucha magnificencia y
cortesía. Sin embargo, como el duque no pudo
acompañar al rey por causa de la gota, á ver el
salón de los Linages, espléndidamente ilumi-
nado ,encargó alconde de Teudilla y al marqués
de Mondejar que hicieran los honores al ilustre
prisionero. Un poeta llamado don Alonso Nu-
ñez de Castro, escribió en verso esta visita, enu-
merando los nobles escudos que adornaban la
sala;»es un documento precioso para la his-
toria.

Las armas de Guadalajara representan un ca-
ballero montado y armado de pies á cabeza, ha-
llándose destinadas á perpetuar la memoria de
Alvar Fañez de Minaya, sobrino y fiel compañe-
ro de Rodrigo de Vivar, el Cid Campeador. Alvar
se batió valientemente con el célebre capitán de
los setenta y nueve combates que este sostuvo
contra los moros, y libertó á Guadalajara del
yugo de los infieles.

EL DUELO EN LA SELVA NEGRA

Durante diez años, el nuevo Juan Sbogar,
que disciplinó su tropa, la hizo renunciar alas
empresas homicidas ;adoptó la peligrosa profe-
sión de contrabandista, llegó á ser sumamente
opulento, se escapó seis veces de la cárcel, casó
con la hija de un rico inspector de montes, sen-
tó plaza en el ejército de Rlucher, ymurió como
un bravo en Waterloo, con el grado de teniente.

su sangre fria. Se puso á fumar tranquilamen-
te, y después de un minuto dijo:

—Preciso es convenir en que sois muy tor-
pes. ¿No debíais haber conocido á la primera
ojeada que no habia nada que ganar conmigo?

—¡Silencio, perro! gritó uno de los hombres,
ó te meto esta bala en el vientre.

—Harías una bella acción. Mas has de saber
que si no fueses un mal ladrón, te exigiría in-
mediatamente una satisfacción por haberme lla-
mado perro.

—Pardiez, está en su derecho, Heiner, inter-
rumpió un bandido; no tiene miedo, es va-
liente.

—Y yo, ¿cree *1 por ventura que le tengo
miedo?

—Yo te creo... replicó Pedro que continuaba
fumando, ¡te creo un mandria!

Heiner arrojaba espuma de corage; su vani-
dad de ladrón estaba herida; queria batirse en el
mismo instante contra Pedro, que continuaba
fumando.

El registro de la mochila habia terminado.
Quedó convenido que los dos adversarios decidi-
rían su querella en el campo mismo de los ban-
didos, en el centro de la selva donde, se habian
construido un asilo impenetrable. Pedro los si-
guió, hablando alegremente con ellos y refirién-
doles todas las anécdotas de su vida de estudian-
te. Se internaron en las espesuras del bosque. De
trecho en trecho estaban colocados centinelas
que tenian pequeñas bocinas de caza pendien-
tes de la cintura, y que advertían la vuelta de los
bandidos á los que habian quedado en el campo.
La cima de una quebrada, rodeada por todas
partes de rocas cortadas á pico , coronadas de
pinos y arces, encerraba una docena de chozas
groseramente construidas, que serviaiJ de habi-
tación á estos señores.

Pedro fué presentado con grande ceremonia á
los veinte ó treinta hombres de la compañía,
quienes aplaudieron eslraordinariamente sus in-
tenciones. Las mugeres encendieron grandes an-
torchas de pez y resina para iluminar el comba-
te; formaron círculo. Heiner se quitó su vestido
de caza, yen medio del silencio general, turba-
do únicamente por los bramidos del viento en-
tre las ramas, comenzó el duelo.

Estando toda la fuerza muscular del lado de
Heiner, abrumó á su joven adversario con una
granizada de terribles golpes, que Pedro evitó ó
paró, sin tomar la ofensiva. Habia aprendido en
la universidad todas las suertes de la esgrima,
y las habia practicado mas de una vez. Dejó aque-
lla furia estallar y disiparse ; y en el momento
en que la fatiga rendía el brazo de Heiner, le
atravesó el pecho de una estocada. Saltó la san-
gre, y los camaradas de Heiner se apresuraron á
rodearle. Luego los vio agruparse bajo jiñaroca,
hablar en voz baja, consultar entre sí, y tratar,
al menos según parecia, una cuestión importan-
fe. Al cabo de algunos minutos se dirigieron ha-
cia el joven y le hicieron la siguiente proposi-
ción. Su capitán habia muerto algunos dias an-
tes, de un balazo que le dioun aduanero; si que-
ria ocupar su plaza le concederían la vida. Acep-
tó; lasmugeres llevaron vinoen grandes tazas de
Silesia, y bebieron á la salud del nuevo ca-
pitan

EL AIRE
CONSIDERADO COMO AUMENTO; VENTILACIÓN

—Muy bien, mi amo, le dijo el primer ladrón;
pero con vuestro permiso, haremos mas íntimo
conocimiento con la pequeña mochila que tenéis
á vuestra espalda.

Pedro se sentó sobre un tronco de árbol, se
quitó su mochila, sacó de ella su pipa y les dijo:

—¡Dadme fuego!
JLuego les alargó la mochila.Pero, continuó, espero que no seréis pesa-do*; tengo que continuar mi camino.
ios ladrones no pudieron menos de reirse do

Hace cerca de treinta años, un joven estu-
diante delleidelberg, llamado Schnartzkopf, na-
cido en la provincia de Hesse, aturdido, de un
corazón escelente y animoso, pero jugador y
disipado ,recibió una carta cuyo sello negro y
estraña escritura le causaron un movimiento de
sorpresa. Le escribía su tutor que su madre, po-
bre muger que se habia privado de todos sus re-
cursos por darle una educación esmerada ,aca-
baba de morir, que no le habia dejado ninguna
fortuna, y que no le quodaban mas que dos par-
tidos que tomar, elegir una profesión ó sentar
plaza. El juegoy tos usureros no habian dejado
á Pedro (este era su nombre de pila) mas que el
trage que llevaba, el sable de pesada empuña-
dura del estudiante alemán ,y una pequeña mo-
chila. Pasó la noche sin dormir, y al dia siguien-
te á las cinco, después de haber pagado á su
patrona con algunos reales que le quedaban,
compró un pan, le metió en su mochila con el
meerschaum (pipa alemana), indispensable, sa-
lió de la ciudad por el camino de Francfort, y
marchó por siempre adelante con una sombría
resolución , no deteniéndose mas que para co-
mer un pedazo de pan y descansar.

En la noche del segundo dia, cuando se
aproximaba á un bosque, se levantó un gran
viento; tos negros pinos crugian y lanzaban ge-
midos ,inclinándose hacia el viagero que mar-
chaba contra el viento. No era miedo lo que
sentía; hubiera querido que uno de aquellos
grandes árboles se hubiese desgajado, y le se-
pultara en su caida. Caía la noche, y el huracán
se anunciaba: se puso á cantar, como un hom-
bre que quiere olvidar la vida y sus penas.

—¡Alto ahi! dijo una voz, mientras que tres
hombres en trage de caza y con el rostro tizna-
do de negro ,desembocaban de una espesura de
pinos jiuevos. Tres pares de pistolas saludaban
á la vez al joven. La desesperación nada teme:
las apartó con desden, y muy tranquilo, como si
hubiesen ido á importunarle mas bien que me-
terle miedo, y les dijo:

—Dejadme tranquilo, no puedo hacer nada
por vosotros.

La atmósfera en que el hombre vive, ejerce
sobre él una poderosa influencia. Sin embargo,

no se para mientes en esto, y aun se diria que
los arquitectos no se llevan otra mira que privar
á nuestras habitaciones del aire. Y sin embargo,
si este fluido vital no encontrase medio de in-
troducirse por fuerza á través de las imperfectas
junturas de nuestras ventanas y puertas, mori-
ríamos ahogados, literalmente hablando. Fre-
cuentemente en los placeres ó los trabajos de
la civilización, amontonan á los hombres en un
estrecho local, donde los pulmones de cada uno
no pueden aspirar mas que un aire viciado.

2

¿Qué cantidad de aire necesita cada uno de
nosotros para vivir? Un doctor inglés llamado
Reid, pretende que cada uno necesita diez pies
cúbicos de aire por minuto; nosotros creemos
que el Consumo de aire vital está en propor-
ción con la constitución del individuo, la fuerza
de su estómago y la temperatura del aire. Una
persona sedentaria necesita menos aire que una
persona que hace ejercicio; y un aire demasia-
do puro, es decir, que contenga demasiado oxí-
geno, consume la organización humana y des-
pierta un apetito fabuloso que exige la repara-
ción de la fuerza por medio de una rica ali-
mentación. Un químico sueco, el doctor Liebeg,
llama al oxígeno el de\¡^rador universal, y tie-
ne razón. A medida que uno se eleva sobre las
montañas, mas depurado está el aire, se trabe-
ja mas el organismo, se aniquila y tiene nece-
sidad de alimentos. Nuestros epicúreos ignoran
que comiendo en una atmósfera caliente, pri-
vada de ventilación, reducen su apetito á la mi-
tad, y faltos de cantidad suficiente de oxígeno,
se hacen incapaces de apreciar y aun digerir los
productos gaslronómico's de los mejoros coci-
neros. He aqui una anécdota muy curiosa y re-
ciente, de la que ios propietarios'de fondas y
andaluces sacarán sin duda utilidad, y que prue-
ba que la renovación del aire es tan necesaria
al apetito como el alimento lo es á la vida. Eu
ella se verá un senado de graves filósofos es-
coceses ,beber mucho mas que lo razonable sin
saber-siquiera el esceso que cometen ,y sin es-
perar ningún resultado peligroso.



Guardaos de vivir en un lugar privado de ai-
res respirables. Alejad de vosotros tanto como
sea posible, todo gas que no pueda mantener
la vida. Como asimilando los elementos del aire,
le despojamos en provecho nuestro de los que
nos convienen, se vicia á medida que le respi-
ramos, y termina por no convenir ya á nuestro
organismo. Si estáis encerrados en una habita-
ción y sentados al bufete, comed poco; habéis
tenido pocas pérdidas. Entregados á un ejerci-
cio violento y respirado un aire oxigenado,

podéis comer mucho sin temor. .:
Guardaos de cambiar súbitamente las condi-

ciones atmosféricas en que debéis vivir. No so-
lamente no se abandona impunemente un aire
sano por uno impuro, sino que es peligroso
abandonar una atmósfera viciada por la atmós-
fera mas pura. El Danubio y la isla de Walche-
reD, son célebres por su insalubridad. Cuando
tos proscriptos franceses abandonaban esos in-
fectos pantanos para pasar á un aire puro ,ja-
más dejaban de adquirir una grave enfermedad.

Elaire de los salones está en general em-
ponzoñado, y tal duquesa joven, brillante y cu-
bierta de diamantes, va á buscar el placer á
una vasta caja de aire corrompido, casi hermé-
ticamente cerrada. ¿Cuál es la causa de esa pali-
dez, por qué esa languidez de la mirada y ese
tinte morado del cutis? La causa no es difícilde
adivinar. Quinientas personas reunidas en el
mismo local, aspiran por minuto quinientos vo-
lúmenes de aire atmosférico , que vuelven á sa-
lir insalubres para la vida. Cada respiración,
cada suspiro, vicia cerca de seis pulgadas cú-
bica del mismo elemento, y de minuto en mi-
nuto , de hora en hora, la atmósfera se hace
mas rara y menos respirable. Ciertamente ha
sido necesario que diese Dios al poder de la
vida en el hombre una fuerza muy invencible,
para que el rico y el pobre, que se complacen,
en jugar asi con la vida y la muerte, tos unos
buscando el pjacer, los otros bajo el yugo cruel
de la miseria, encuentren medio de escapar á
tantas faltas de previsión. Recientes esperimen-
tos han probado que la cantidad de oxigeno, es
decir, de aire vitalrespirado en Hampstead, cer-
ca de Londres, es á la del mismo elemento res-
pirado en esta ciudad, comouno y medio esáuno.

Mres. Boussingault y Levig, han hecho en
Andillyy en París el mismo esperimento, y sus
resultados, sin ser tan admirables como los de
los esperimentadores ingleses , han probado lo
mismo. Han reconocidofjue el aire de París, en
la calle MufMard, contiene cien partes de gas
ácido carbónico, verdadero veneno destructor
de la vida ,y que sin embargo , está siempre
mezclado á la atmósfera, mientras que la misma
cantidad de aire en Andilly, no contiene mas
que noventa y dos.

La seda blanca se pone como nueva frotán-
dola con un cepillo de franela cubierto de polvos
blancos de greda muy fina y muy seca. En se-
guida se sacude la tela y se cepilla para quitarle
elpolvilloque pueda haberse pegado á ella.

Las diferentes telas de seda blanca ó de co-
lores, y sobretodo los gros, se limpian perfec-
tamente por medio del siguiente procedimiento:
se deslíe en cal á un baño de maría partes igua-
les de miel y jabón de musgo (jabón de potasa,
jabón verde), en alcohol ó aguardiente: el jabón
ordinario no conviene: estendida la tela sobre
una mesa y frotada con un cepillo, una esponja
ó una muñeca de franela embebida en la compo-
sición precedente, pásase en seguida la tela á
un gran barreño lleno de agua sin arrugarla: se
la aclara en una segunda agua, y se la pasa á
otra agua ligeramente azul si es blanca: se la
plancha entre dos sábanas mientras que esté to-
davía húmeda, y conuna plancha medianamente
caliente. Haremos observar que el moaré trata-

La hiél de vaca también se puede emplear
para este uso; pero debe ser fresca , y frecuen-
temente deja un tinte amarillento en la ropa. Las
indianas verdes también pueden lavarse sin des-
truirse con la hiél de vaca.

Para limpiar y poner como nuevas las telas
de lana, de cachemir, chales, etc., se emplea
con muy buen éxito un cocimiento caliente de
saponaria. En seguida debe ser aclarada la tela
en una artesa, y ponerse después en agua que
contenga un poco de vinagre.

Eu general, para servirse de un líquido pro-
pio para quitar las manchas producidas por los
cuerpos grasos, se debe embeber una esponja
fina, un cepillo ó un pedazo de franela en mu-
chos dobleces: se refriega la mancha y se re-
nueva muchas veces el líquido. Es preciso te-
ner cuidado de estirar bien la tela, de modo que
corra el líquido que sobre :de otra manera se
formaría alrededor un cerco muy visible en las
telas de color claro. Los guantes se limpian muy
bien de este modo empleando la benzina: tam-
bién se sirven ventajosamente del polvo de ja-
bón de que se cubre un pedazo de franela lige-
ramente mojado, y en seguida se frota sobre el
guante. El alcohol, el éter, la bencina, el acei-
te de nafta, la esencia de terebinto no alteran en
lo mas mínimo los colores mas delicados. No su-
cede 1o mismo con los otros líquidos, cuyo uso
hemos indicado. Asi se debe proceder con pre-
caución esteudiéndolos con agua, y ensayando
lo que sea posible su acción sobre una muestra
ó pedazo de la tela que se quiere limpiar.

Frecuentemente es necesario restablecer cier-
tos colores alterados por manchas de barro: los
paños encarnados de los uniformes militares to-
man con frecuencia manchas moradas debidas á
este motivo. Se las quita fácilmente con jugo de
limón disuelto en agua, ó solo con el jugo de
limón.

dolos con alcohol (espíritu de vino). Este último
líquido cuando está concentrado levanta también
las manchas de bugía , si se ha tenido cuidado
de raspar y cepillar en seguida. Este método es
preferible al pasar una plancha calieute sobre un
papel de estraza que no absorbe completamen-
te el cuerpo graso, de modo que la mancha,
disimulada al pronto, vuelve á presentarse des-
pués de algunos dias. Las manchas de aceite re-
ciente se quitan fácilmente por medio de agua
cocida con tierra de pipa, ó con cualquiera otra
greda blanca que se estiende por encima y se
deja secar. Cuando la mancha es antigua se la
moja con la esencia de terebinto, y se la cubre
después con tierra de pipa ó de Segovia, ó pol-
vos muy secos que absorben al misfiío tiempo
la esencia yel aceite.

Las manchas de pintura se quitan fácilmente
con la esencia de terebinto. La del barniz ó re-
sina con el mismo líquido, ó con el alcohol».

Las manchas del sebo de carruages ó de un-
güento , deben quitarse como las de los cuerpos
grasos ordinarios ;pero como este sebo contie-
ne hierro, es preciso recurrir en seguida á los
medios indicados para las manchas de hierro.
El amoniaco puro ó estendido en el agua, con-
viene perfectamente para quitar las manchas en
tos paños de color oscuro: es casi siempre al
amoniaco al que recurren los pañeros para lim-
piar los cuellos de los fraques viejos cubiertos
de grasa.

Alescribir este artículo es nuestro objeto ha-
cer conocer un cierto número de recetas fáciles
de seguir, por medio de las cuales cada.uno
puede quitar las manchas mas comunes sin acu-
dir á la tienda del quitamanchas. Pueden distin-
guirse muchas especies de manchas según la na-
turaleza de los cuerpos que las han producido, y
la operación especial que han debido hacerles
sufrir.

2.° Manchas de hierro. Los tejidos de lino,
de cáñamo y de algodón, toman muy fácilmente
las manchas de hierro. Para quitarlas sobre tos
tejidos blancos se sirven de ia sal de acederas
(bi-oxalato de potasa), ó mejor ácido oxálico,
que se reduce á polvo, y con el que se cubre la
mancha mojándola antes: se frota entre los de-
dos, y se lava después. Se favorece la acción
del ácido oxálido, colocando sobre la mancha
una cuchara de estaño ó una hoja de estaño ,de
esas que sirven para envolver el chocolate ó los
dulces. Este procedimiento es muy pronto, y no
ofrece el inconveniente de echar á perder las ro-
pas. Pero los colores de las ropas tejidas é im-
presas muchas veces, se quitan por el ácido
oxálico, y debe entonces preferirse el ácido
clorhídrico ó muriático, que no ataca sino un
corto número de colores. Este ácido pone en-
carnados frecuentemente los negros, grises, azu-
les y morados, pero se restablecen estos mati-
ces á su tinle primitivo lavando la tela en agua
con un poco de amoniaco (álcalivolátil). Como el
ácido clorhídrico encierra un poco de ácido sul-
fúrico, es preciso lavar la tela con el mayor cui-
dado, y aun" emplear en este lavado agua de ja-
bón, ó agua ligeramente amoniacal. Si no se tu-
viese este cuidado, el ácido sulfúrico destruiría
la tela, ycada mancha se vería reemplazada por
un agujero.

3.° Manchas de tinta. El ácido oxálico y el
agua de Javelle convienen mucho para quitar las
manchas de tinta sobre las telas, como sobre el
papel. La acción del agua de Javelle debe pro-
longarse frecuentemente durante algunos dias.
Vale mas operar asi que emplear el agua de Ja-
velle demasiado fuerte, que atacaría los teji-
dos. Las manchas de tinta quitadas por el agua
de Javelle, conservan siempre uua débil tintura
de hierro, que se quita por el ácido oxálico ó

clorhídrico..
4." Manchas de ácidos y álcalis. Los ácidos

empleados»por los químicos, asi como el vina-
gre, el zumo de limón , etc., alteran un gran
número de colores, qué se restablecen fácilmen-
te con un lavado de agua de jabón, ó mejor di-
cho, con el amoniaco muy estendido en agua.
Reciprocamente, los colores destruidos por el
jabón ó los álcalis, tales como la potasa, la sosa,
el amoniaco, la cal, vuelven cuando se les tra-
ta por el vinagre ó por elácido sulfúrico débil.
Sin embargo, el azul de Prusia quitado por tos
álcalis, no aparece sino difícilmente por la ac-
ción de un ácido, y es preciso quitar la man-
cha inmediatamente que ha sido hecha.

5.° Manchasde frutas, de vinos, delicores,
de dulces, etc. Todas estas manchas desaparecen
fácilmente cuando se espone la tela mojada á la
acción del ácido sulfúrico, que se produce que-

mando azufre ó pajuelas. Después se debe acla-
rar la tela en agua limpia. El ácido sulfuroso
puede ser reemplazado por el agua de Javelle.

6.» Manchas de grasa, de aceite, de cera y
sebo de las velas. Cuando tejidos blancos de al-
godón , lino ó cáñamo se cubren de manchas
producidas por los cuerpos grasos, es fácil qui-
társelas con una fuerte legía ó con jabón. Lo

mas frecuente, sin embargo, es que no pueden
emplearse estos dos medios para los tejidos de
color; v entonces se recurre á diferentes líqui-

dos capaces de disolver los cuerpos grasos. Los
que deben preferirse son los siguientes:

La benzina, el aceite de nafta, el éter, la
esencia del terebinto. Estos líquidos deben ser
lo mas puro posibles. Dejan algunas veces en los
tejidos un olor desagrable, que se quita laván-

1." Manchas de agua. El agua puede obrar
de dos maneras sobre las telas, quitándolas el
aderezo que sirve para dar lustre á ciertas telas,
ó disolviendo los colores de su tinte. En el pri-
mer caso basta quitar el prensado de la tela es-
poniéndola á la humedad durante algún tiempo;
por ejemplo, dejándola permanecer dos dias en
una cueva. Se deslustran igualmente las telas á
la acción del vapor del agua: en todo caso el
deslustre üeue siempre por efecto destruir de
una manera uniforme el esceso de aderezo de la
tela, mientras que las gotas de lluvia no produ-
cen el mismo efecto sino en algunos casos. En
cuanto á los colores de los tintes que se quitan
por el agua, basta meter la tela en agua para de-
bilitar el color de una manera uniforme, yhacer
desaparecer asi las manchas.
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ECONOMÍA doméstica.

ARTE DE QUITAR LAS MANCHAS

mentó convenido el ejercicio de sus facultades
digestivas. La crema y las pastas desaparecie-
ron como por encanto, y amenazaban los estó-
magos hacer aun un consumo espantoso, cuando
el doctor, verdadero Eolo, hizo suceder á la ven-
tilación perfumada y fresca con que habia acom-
pañado la comida, un aire callente, pesado y
nauseabundo, al que ningún apetito resistió.
Todos los discípulos salieron en tropel yriendo
de la atmósfera asi trasformada.

3

Cualquiera que sean los raros escesos yabu-
sos á que la monomanía ventiladora del doctor
haya podido dar lugar, está probado que el aire
es unalimento, y una condición esencial para
sentirse bien, es respirarle puro.



un cabo no ES unhombre.—Un soldado bor-
racho que habia reñido con su cabo, concluyó
por decirle:

—Calla, tú no eres un hombre.
—Yo te probaré locontario ,dijo el cabo
—Jamás, replicó el soldado, es imposible;

escucha al mayor cuando manda el servicio por
la mañana en la parada^y le oirás siempre de-
cir: para talparte y tal otra cuatro hombres y
un cabo. Ya ves que los cabos no son hombres.

El águila real tiene el grito muy fuerte y pe-
netrante; su mirada es de una estrema vivaci-
dad ; se ha pretendido ,pero sin admitir otras
pruebas que una tradición popular, que miran
al sol de frente sin deslumhrarse por su res-
plandor; mas séanos permitido dudarlo. Esta
ave, aunque de una estrema ferocidad, no tie-
ne los bajos instintos del buitre, que se encar-
niza en los animales corrompidos; el águila,
por mas que la aguijonee el hambre, no se acer-
ca á ellos, pero en ese caso caza con mas acti-
vidad la carne viva; sobre todo, cuando su cria
es demasiado joven para poder subvenir por sí
mismos á su subsistencia, persiguen tenazmen-
te á los animales.

El águila es el ave de mejor vista, y la sir-
ve mas que el olfato para la caza, á la que se
entrega con ardor; los buitres, por el contra-
rio, olfatean admirablemente, y las menores
emanaciones , llevadas por el viento, le guian
hacia la presa.

El águila hace sn nido, que se llama área,

sobre la cima de alguna roca inaccesible, en un
lugar tan seco como es posible, y resguardado
délos vientos; está compuesto de astillas de

que los rayos del sol se hacen sentir muy viva-
mente.

—Monseñor, le dijoLugarzon, elTeatro fran-
cés ha tenido el mayor sentimiento por la muer-
te del hermoso elefante que hacia el encanto de
la casa de fieras del rey, y si alguna cosa pu-
diese consolarle es proporcionar á su magestad
la ocasión de recompensar los largos servi-
cios de nuestro camaraga Desartes. En una pa-
labra, yo vengo en noSbrc del Teatro francés,
á pedir para él la vacante del elefante.

Figúrense nuestros lectores las carcajadas de
los concurrentes, y lo que padecería el pobre
Desartes. Sale furioso, y .á la mañana siguiente
provoca á Lugarzon á desafío. Llegado al bos-
que de Boulogne, los dos campeones echan
mano á las espadas.

—Amigo, le dijo Lugarzon, siento verdade-
ramente un cargo de conciencia al batirme con-
tigo. Tú me presentas una superficie enorme, y
tengo muchas ventajas; déjame igualar las partes.

Al decir esto saca un pedazo de yeso y le
traza un círculo en el vientre á Desartes.

—Escucha, continuó, todo lo que te dé fuera
de aqui no se cuenta.

No había medio de batirse después de esto.
Este desafío burlesco terminó en un al-

muerzo.

Ya tenemos á Desartes , lodo vestido de ne-
gro, con su crespón en el sombrero. Llegan á
casa del ministro.

lugarzon y DESAUTES—Lugarzon tenia un
placer en burlarse de Desartes ,que era de una
corpulencia estraordinaria. Cuando en la casa
de fieras murió el único elefante que habia en
ella ,Lugarzon fué árogar á Desartes que fuese
con él á casa del ministro, para representar una
piececita para la que tenia necesidad de un com-
padre inteligente. Consintió Desartes , y se in-r
formó del vestido que debia llevar.
, —Ponte de luto; vas á representar un here-
dero'.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,

No habita solo las montanas de la Europa,
sino también las del Asia y los sitios frios de la
América; aun parece que es poco sensible alas
variaciones de la temperatura, porque siendo su
vuelo estremadamente elevado, cuaüdo descien-
de a los llanos, pasa casi sin transición desde
las reglones heladas de la atmósfera á las eu

El águila ha recibido en todos tiempos el
nombre de reina de las aves, y los naturalistas
cuentan de ella tres especies: el águila real ó
gran águila, el águila común y el águila pe-
queña. Todas tienen cierta fisonomía común
que las coloca en la misma familia, pero se dis-
tinguen las unas de las otras por su grandor y
por particularidades de carácter, porque el águi-
la pequeña no tiene el ánimo arrogante de las
otras dos, y en lugar de cernerse en silencio
en las nubes como en su imperio, exhala fre-
cuentemente, gritos lastimeros que repiten los
ecos délas montañas.

En las águilas, como en casi todas las fami-
lias de las aves de rapiña, la hembra es mas
grande que el macho; pero éste es mas vio-
lento, mas feroz y mas insociable.

La hembra del águila real tiene hasta tres
piess y medio de largo desde la punta del pico
hasta la estremidad de los pies, y hasta ocho
pies y medio de la punta de un ala áotra.

El pico del águila es fuerte, encorvado, del
color de un cuerno azulado; tiene las uñas ne-
gras ydesgarradoras; su fuerza es tal, que ar-
rebata fácilmente las liebres y aun tos corde-
rinos: cuando los animales de que hace su pre-
sa son demasiado pesados para ser trasportados,
los devora en parte y abandona frecuentemente
lodemás.

De pie. eh la cima escarpada de un pico.de
los Alpes ó de los Pirineos, contempla el via-
gero con admiración la naturaleza siempre bella,
aun cuando no ofrece á los ojos mas que ruinas
y desolación. Las altas montañas cubiertas de
una eterna nieve, las peladas rocas, tos tor-

rentes que se precipitan espumosos, algunos
pinabetes que han crecido audaces
al borde de un abismo, cautivan al-
ternativamente sus miradas; pero
falta la vida á estas sublimes esce-
nas, y se busca en ellas algún ser
animal.

De repente aparece un gamo, que
salta con ligereza sobre lapunta de
una roca; otros le siguen y parecen
gozarse cerca del abismo, donde el
menor paso en falso puede precipi-
tarlos; mas uno de entre ellos ha le-
vantado la cabeza, huye, se preci-
pita, le siguen todos los demás;
¿qué puede causar este súbito terror?

Un águila ha aparecido en las
altas regiones del espacio, y rápi-
da como el rayo, se lanza sobre la
fácil presa que apercibía, cuando
el ágil gamo ha huido á un retiro
impenetrable; será una liebre des-
cuidada que está sobre la humilde
colina, la que el tirano de los cielos
arrebatará para servir de pasto á sus
hambrientos pequeñuelos. Tales son
las escenas que se repilen en las
altas montañas, y que están en ar-
monía con elhorror y la aspereza de
los sitios.

El águila cambia de color con la edad; al
principio es de un_ amarillo pálido; luego de co-
lor leonado, y á medida que envejecen, sus
plumas blanquean por partes. En el Norte, so-
bre todo , las hay que son casi blancas.

Eláguila común es de color oscuro ó negro;
existe una diferencia menor de volumen entre
el macho yla hembra que en el águila real; tie-
ne el iris de los ojos de color de avellana, la
piel que cubre la parte inferior del pico es de uu
amarillo fuerte ,el pico de color de cuerno azu-
lado, los dedos amarillos y las garras negras.

Cogida ,el águila se vuelve triste y cada vez
mas feroz; coge con el pico y las garras todo lo
que se le aproxima; la esclavitud le irrita, ne-
cesita sus nevadas montañas, las áridas crestas
de las rocas, y las nubes sombrías por enci-
ma de las que le agrada cernerse libremente.

Los pueblos antiguos casi la habian divini-
zado ,haciendo de ella la compañera del señor
de los dioses, cuyo rayo tenia en sus garras; los
augures consultaban su vuelo, y sacaban de él
presagios, que siempre encontraban medio de

Como todos los grandes animales carnívoros,
es insociable y está, á lo mas, sujeta á la vida
de familia; jamás se reúne en bandadas numero-
sas; el desacuerdo entraría muy pronto en ellas,
y los picos y las garras no tardarían en ensan-
grentar el palenque hasta que el mas fuerte
quedase como rey y señor absoluto por derecho
de conquista.

cinco ó seis pies de largas, que esyin entrela-
zadas y luego cubiertas de muchas capas de
brezo y yerba seca. Parece que é\*área, una
vez construida, se convierte en su habitual do-
micilio y para toda la vida.
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MISCELÁNEA

EL ÁGUILA.

PROYECTO DE UTILIDAD PUBLICA. ¿Saben
nuestros lectores lo que cuesta mantener una
mosca? No. Pues bien, las moscas se comen por
año 52,347 kilogramos de azúcar indígena y co-
lonial.Un hábil esladista que se hallaba en los
baños se ha ocupado en resolver este proble-
ma, que interesa de cerca al mantenimiento pú-
blico. Considerando ademas cuan incómodo, in-
solente y atormentador es este goloso animal,
el sabio decia: «Se haria muy bien en poner
precio á las cabezas de las moscas, como suce-
de en Francia en el Alto-Marne, que se ha puesto
precio á las cabezas de las víboras. Este se-
ria un medio infalible de hacer bajar enorme-
mente el precio del azúcar, sin contar la in-
mensa ventaja de desembarazarnos de huéspe-
des tan importunos.»

El águila

justificar de una manera mas ó menos espe-
ciosa.

Nadie ignora que los romanos tomaron á esta
reina del espacio por emblema de su nacionali-
dad; las águilas romanas recorrieron victoriosa-
mente las tres partes del mundo entonces cono-
cidas, como después las águilas de la Francia
guiaron el grande ejército, hasta eldia en que
fueron detenidas en su vuelo y fueron á posarse
fatigadas en una roca aislada, rodeada por las
aguas del mar.

Todos los productos químicos cuyo uso he-
mos indicado, se encuentran en casa de todos
los droguistas ycomerciantes de productos quí-
micos. No hay necesidad de comprar estos pro-
ductos en las boticas, porque entonces seria mas
económico el acudir á los quitamanchas. En las
droguerías se hallan todas estas primeras mate-
rias mas baratas y con mas comodidad.

i

do de esta manera debe quedar necesariamente
como moaré nuevo después de esta operación.
El mismo proceder puede servir para lavar los
encages negros, que se pasan ademas por una
agua ligeramente engomada para darles mas con-
sistencia y firmeza


